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De esta tradición riace directia-
tneïUe el reformismo. Porqué el peri-
sapflBÍílò de eétos'Jaombreg, a través 
ik tnes 

Iftdecadefïoia, a la eï^oBunción y a la 
mtïerie. É^panà és ün ejeiBplo màs 
del cumpíimierito dé esta léy. ío r eso 
nuestr-a pàtria no és un püeblo aqüe-
|iKÍo de males parciales o pasíijeros, 
sinó de «Ui solo mal radical y pefma­
nen le que sé níwijfièsla en toclüs los 
inoni en tos y en íodkJsloR aspectos de 
la vida nacional; no solo eritet^-jaifixis-
te, sinó que al puato contamina to^esh 
lo que de nuevo se crea o se importa, 
por exQelento fiue pueda ser en el in­
tento y ea lae^cucióa. 
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noies que no se lesignan a morir' Tes­
ta voluntad de vivir laalimentaelfuè-
go sagrado de la ei vi lización europea 
que estos hombres vienen conservari-
do entre nosotrosdegeneración en gé-
neración;y mientras no dejemosapagar 
estefuego, sierapre hay esperanza de 
enoendei· eon él el nuevo hogar éon-
de se foí-je la pàtria futura. El camino 
es cluro, pues; mas claro quç! la luz 
deí^B*ediodía; no hay mas que ecliar 
a aî (lai-:s{>f<̂  M resueltamenle. Toda 
acción polítlcò'̂ àr- '̂̂ ijfe: ir: eneaixiinada 
u rernover Íos obètàcuTps tjadiçiònà-

nüevo, como funda«aénialés de toda 
nuestra aecióh política: 

1.° El problema de Espana es, 
no ya un problema de orden publico 
como piensan los conservadores con 
sus cerebros estrectios, asilo de todas 
las vacuidades; ni si(|uiera un proble­
ma político, como pensaron nuestros 
padres del 68; sinó Un hondo problema 
hisíórico que afeóta al ser o no ser 
de Espana como rtaciótl. La historia 
puede decirnos las condiciones pre-
cisas qiiè han imi^tíldo i^ue Espana 
se desenvolvíesé a la ^ i * que los 
otrospueblós ^éuròpeos? ^ r o la ex-
posición de est<3 procéso, que puede 
léerse en los estiri tos de Larra, de 
Costa, de Cajaí, dé Azórín y de tan tos 
otros. no es de este lugar. Basté a#r-
iíjai',^n concltísión.quese ti*ataée un 
pueblo .que solo parcial y defl^ienté-
mente ha pasado por las frases de 
evolución qttse han Hegadoa producir 
el estado aétual de la ei vi I ización eu -
ropea; un püeblo que, como decíamos 
antes, no ha recibido durante siglos 
la sàngré enviada por el eorazón de 
Europa. Y como es una leyi històrica 
sin excepción qu,e los pueblos que 
tieneft que vivir de su pròpia ,subs-
tancia por haberse aparf^do ée las 
grandescorrientes vivas dttí lallGÍvili-
zaciórà son arrasírados fatalniente a 

qu« uo son mék^ qttïfSÍmoiiïa.'^del mal 
fatènte. Es pi-eci-^ó énderazar todo el 
esfuerzo a la 'curaei6n sabia y ràpida 
de este mal radical, y cüiada este, 
verehios desaparecer todos los demds. 
La inmoriílidad àdn>inistrativa, la 
incompetència burocràtica, él caci-
quisítio, el incúmplimiento de la ley, 
la emigración, el aAalfabetismo, el 
falseaiii>ientode los óiganos de opi-
nión, las defiçieiícias de jaensenanza 
supeiior, la iniquidad en la adminis-
tración do justícia, el íàiiatismo reac-
cionario. los desastres miliíares, los 
absurdos sistemas tributario y aran-
ceiario, el atraso d« la agricultura y 
de la indústria... todas las llagas que 
padect^mos y no acabada mos de deeir 
uunca porque p<>r todas parles nos 
rodean, noson ni cada una de ellas 
ni todas juntas causa de la corrup-
ción y el atraso nacionales; sinó sim-
simplemente sus consecuencias o sus 
sí (llamas. Todos estos males se ,redu 
cen y agrupan en dos eale^orías úni-
cas: incultura y pobreza; precisamen-
te las dos rtegficiones de los dos polos 
en torno a los cuales, se desenvuelve 
la civilif^ción y la Èfístoria: la Cultura 
y la Economia. 

3.°j No hay que(i^es|ferar; Espana 
vivtí̂ 4 ,̂ fepanít\vï\^~',%4avía, poi?que 
nuncft hati faltado uiioscuantos espa-

^r al^fóismp 
ireirip'o a'tíreàr 1 ^ ÒrgaoQs que las 
rècoja n, las transformen y las distrí-
buyan sabiamente por el suelo nacio­
nal. Solo así veiemos a nuestra pàtria 
viva y en pie, pròduciendo los frutos 
genuinosdesu cultura y de su ri-
queza. 

E-sto es lo que D. Joaquín Costà 
baulizócon el nombre de europeiza-
ción.de Espana, aíirmàndolo como la 
única medicina se^íura de todos.nues­
tros males, el método evidente de to­
da.política regeneradora, la levadura 
germinal de la pàtria que sonamos. 
Però hay que esfoiz.trse en compren^-
der lo que ésto quiere decir, de una 
lïianera pí-ofunda y no superficial, 
como es corriente. Nunca quisodecit 
Costa, el hombre màs castizò y màs 
espànol que la raza ha pt*ódüci'lo, 
qiiè la eUropeización había de enten-
derse como una imitación simiesca 
de las formas externas de la civiliza-
ción europea; nada màs vano e infe-
cundo q,ue este recurso cuyo fraoaso 

.eslamos pi-esenciando todo.̂  los dias, 
viendo agostarse en nuestro suojo to-

.do lo qu^ del ^xtranjero se transpian-
:4a. í^o spn las;formas las que hemos 
fdeasiniilarftos, sinó las esencias; no 
la letrade las:leyes, sinó el espíritu; 
x\íy los. resultalelos científicos, sinó los 
mótodosK no los productos de la iri'-


